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El BegiameDlü niooslruo que venimos exami­
nando , dadas las necesidades que apremian J  la c la ­
se T elerinaria , | iud¡era ser calificado como d e  burla 
sangrien la ,  si luviera él las preleosiones de consli- 
lu ir  un regtamenlo otgánico de nueslro ejercicio 
práctico. Mas no h a  querido represen tar  eso; ios 
señores reglamenlialas no han juzgado conveDíenle 
l e T a n l a r  sus miradas has la  la conicmplacion d e  la 
vida práclica de laolos millares de familias com og i-  
DseD en la  desesperación y en la miseria, y, una  vez 
llamados á  reg la m en ia r , cciiteoláronse con r e c a r ­
g a r  el presupuesto y con dejar  en pié (¡esto era  in ­
dispensable!) el origen de todas las desven tu ras  y 
d e  toda la  inmoralidad profesional que s in  cesa r  e s ­
tamos laiBentando..lNinguna restricción puesta al in ­
greso de los alumnos, cnmo no se llame restricción 
á ese p rog ram a-fábu la  del exam en prévio, so b ie  el 
cuál h a  caldo el piadoso m anto  Je  una proteccioD 
tan  misericordiosa, que ,  á  cualquier hora  podemos
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designar alumnos aprobados é  incapaces de resp o n ­
d e r  bien á  dos preguntas ¿Oué significa esa  condi­
ción de que los aspirantes á  ingresar  en pr im er  aflo 
hau de  poseer tales y cuales oonociiniealos cientíH- 
co-li terar ios ,  si después d e  aprobado un alumno, 
nos es m uy fácil deoioslfar que esa  calificación de 
ap l i lud  es iomerecWa_^,-¥ luego ¿de dónde puede io -  
f t r i rse  el derecffb’. ' f t  fdc'uTlad, concedida á n u es lra s  
escuelas, de el igirse en tribuoales de exámen para  
juzgar  de  una instrucción que ellas no han  dado y 
quó no es d e  su incumbencia? Por qué no se ba  exi­
g id o  que eslos exámenes de ingreso tengan lugar en 
los lusiitulos de 2.* RnseiiaDZd, cuyoá claustros son 
los únicos jueces comj>€lenles? Es que se b a  descon­
fiado de la re c t i tu d  ó de la ‘idoneidad de  los c a l e -  
(Táticos de Instituto, y se b a  t ra tado  de buscar  estas 
g a ra n t ía s  en tribunales tan ca racler izad ís  como los 
de nues tras  escuelas veterinaria í? . .  A la  verdad, 
no sabe uno qué opinar sobre este irregular  p roce­
dimiento, cuando de  un^i parte  bas ta  el sentido c o ­
mún lo rech aza ,  y  por o tra  p ar te  (aunque se cierren 
los ojos para  no verla) se a trav iesa  la consideración 
J e  que las  escuelas velerioarias se hallan interesa­
das  en tener  muchos alumnoíl

 Por vía de eo l re -pa réo te s is ,  importa re ia lra
aq u í  un suceso que ,  no por ser  oficial y  autorizado 
en forma, h a  dejado de llenarnos de vergüenza, si
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como creemos, Diieslros ínfornips son exactos. Este 
siicesu coDsisile en h ab e r  áMr) in te rven id o s  los ú l i ¡ -  
mos es .i in .Tes de ingreso (¡en la Escuela  v e le r ina -  
rlrt de Madrid!) por un empleado del Ministerio de 
Fomento. ¿Qué ha  irlo allí 4 Juzgar este sefior e m ­
pleado, á ijuien respe iarars  tao'.o como se merezca? 
H.i ido, á juzgar  l a  instrucción de los examinados ó 
la rectilitd de los examinadores? i\osotros no lo s a ­
bemos, ni queremos safierlo; pero sí podemos ase ­
gurar  que, ocupando im pues to  ile catedrálicos, a n ­
tes de consentir la ingerencia de ese señor em pleado 
ministerial, hubiéramos presentado la diinisionl No 
queremos ofender á nadie con apreciaciones que 
cada cual puede hacer según le d ic te  su concienza, 
pero reprobamos averg')nzados ese ejemplo que a c a ­
ba de d a rse ,— Y dicbo esto, volvamos á  nuestro r e ­
glamento.

Si las condiciones del ingreso no han variado 
esencialmente, y  si lo^ tristes ayes d t  nues tra  pobre 

clase han si io desoiilos por completo, ¿qué será lo 
que han reg lam entado  nuestros reglam eolis tas?  H a­
brán arreglado el personal de tas Eseuelas? habrán  
arreg lado  la enseñanza?

E sta  cuestión líel personal es har to  delicada para  
que no temamos abordarla; y  sin em bargo , en ella 
sola parece haberse  concentrado loda h casi toda la 
aclividad é inteligencia d e  los confecciooadores del 
nuevo Hpglair.enlo. La operación reglamentista se 
ha reducido á  disponer de unas eu.intas cá ted ras  en 
favor de ucos cuantos supernum erarios (que ningún 
derecho teoiar. á  desem peñarl is ) .  y á  de ja r  si» co- 
locacion (irme y segura , como si dijéramos, e n  si~  
tuacio ji de reem p la zo , á  otros dos supernumerarios 
(que tenían absolutísimamente el mismo derecho que 
los otros á  ser  nombrados catedráticos de número).
Y aquí p«z y después gloria; que no hay  más arreglo  
d e  personal, como no sea  en la p ar te  re la tiva  á v a ­

rios aumentos de sueldo, que  creemos justos  y los 
a p la u d im o s .- In te ic io n a d a m e n te  dejamos de  apo- 
y a r  nuestra opinion formulada acerca  de e s a d is t r i -  
bucioo del personal, esperando que no se nos obli­
g a rá  íi s e r  más expÜcilOK

Llégale su turno á la e%se%ama. El Reglamen­
to sa, leotisimo que nos bao impueslo, producción 
cas i-u lira tum ba de malaventurados c im brios ,  es 
cimbno también, como fus au tores  ó inspiradores 
es ona purísima r i d i c u l e z . - H a c e  yá mucho tiempo

: <|ue hem os indicado la necesidad urgente de  d iv e r ­
sas  y trascendenta tes  reform as en la enseflanza, y  
en más ue una ocasion hemos traba jado  en este s e a -  
lidc, oficiosamente y aun por invitación do oficiosa. 
Todos e?os trabajos han debido tenerse á la  vista 

pues motivos hay  para  c reer  que se han leído; mas 
Til p o r  esa s\  que no hay  peor sordo q us  el que no 
qu iere  oir

Las Cátedras de Física, Química ó I lis toria  n a ­
tural han  abandonado su forzado domicilio del  5.*
ano en donde vivian abochorna'ias de es ta r  fo rm an­
do la cúpula de «u 2stro edilicio científico, siendo 
asi que debían ser  sn base ,  y han ba jado  á  confun­
dirse con las as ignaturas  ( ru tinar iam en te  es tab lec i­
das) del pr im er aíío. hl embrollo que de aquí rosu l-  
ta para  un alu nno poco ó nada versado en los e s ­
tudios, lo com prenderá cualquiera que m edianam en • 
le h a y a  cultivado las ciencias, y no podrá menos de 
santiguarse tres veces seguidas cuaudu le d igan que 
el primer año de nuestra ca r re ra  consta de las a s ig ­
naturas siguientes, dispuestas en la m á s  a m ab le  
combínaiuon que hayan  llegado á soñar cabezas 
cim brias'.

Anatom ía descr ip tiva ;
Física;
Anatomía general;
Mineralogía, zoología y botánica;
Nomenclatura de las regiones (poco menos que 

A n a tom ía  topográjíca);
Química.

Y á  lodo esto, a ú a  se dice que los estudios de F í ­
sica, Química ó Historia natura l  han  d e  tener  ua 
ca rác te r  de aplicación á la  v e te r ina r ia , . .  ¡Valor se 
necesita p a ra  haber  consignado atrocidad se m e ja n -  
te l . .  ¿Con que el alumno que en pr im er  aOo e s tu ­
dia ciencias fisicas y natura les ,  se b a i la  en di:jposi- 
rioo de irlas ;ipilcando á una mullilud de a s ig n a tu -  
cas (Fisiología, Higiene, Patología, Zootecnia ,  e tcé­
tera , e tc .) ,  que haü rá  d e c u r s j r  en años sucesivos? . .  
Cuenta que es ta  i s  la  g ran  reforma, en rigor, la re­
forma üníca que nuestros reglamentistas han sabido 
hacer  en la  eojeñanza teórica de la  Veterinai ia .  ¿En 
qué estarían pensaudo?— Esas as ignatu ras  de c ien­
cias ri>ícas y natura les ,  sí han d e  ser  de aplicación 
á la Veterinaria , ya que no vayan siendo explicadas 
oporlunaniente po: \oi catedrálicos de ana tom ía ,  
fisiología, e t c . ,  deberían  volver á S . ' a S o ;  e n d o td a
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el alumno, coDOciendo y á  todas las materias de su 
c a r re ra ,  puede rormolar deducciones sintéticas y 
aprec ia r  con buen cr iter ie  la conexion 6 dependen­
cia que existe en tre  tal 6 cual punto ¡de do(;trina 
(Geológica, patológica, e tc .)  con la [nocion física, 
química, etc. que entonces (aunque tarde) p r in c i ­
pia á  ilum inar su entendimiento.— Rl puesto Ilógico 
de la física, la física y  la  h istoria natura l esa)  prin­
cipio de la  c a r te ra ,  antes de em pezar la ana tom ía  
veterinaria ; y  todo lo d e m á s ,  dígalo quien lo diga, 
00  de ja  de ser un d ispara te .

O tra  innovación se h a  hecho en la enseflanza de 
la  Veterinaria; pero es la  iunovaciou no contrista ,  
a l  Cdnlrario, da  r isa .— Con el signifíoativo nombre 
de E xterio r  de loa a n im a le s  domésticos, ha veni­
do figurando en tre  las as ignaturas  de nu('»lra c a r ­
re ra  el esfudio ÍQ)¡ior!arilí>imo de las aptitudes, v i ­
cios y dcfKtos de lo:< animales domé>ticos; y en la 
concienci;) delo ilo  hombre c¡enliíi''0 es taba grabado 

'elconvencimiento de que esta n í igna tu ra  de F w le-  
f i o r  no puede ser  es tudiada con la amplitud  y juicio 
que merece sinú después de  h ab e r  cursado todas, 
absolutamente todas las  demás que abraza Id parte  
méilieo-quirúrgica de nues tra  ca r re ra .  Pues ¡aquí 
de  los reglacuenlistas q u e , dicho sea eo hunor de 
la  verdad, no se rán  veterinarios cuando ta l . . .  ¿otra 
vez d isp a ró le? ..,— jno!— cuando tal modificación 
h a s  hecbo. Ellos han  reformado poco; pero bueno! 
— Nuestros reglamentistas han  borrado  el nombre 
de E x te r io r  Qles parecería  muy feol), le han «usti- 
tu ido con otros dos más bonitos; y para  concluir de 
una voz con la inocente víctima de su sagacidad 
reg la m en ia ria l  ( |á  lal innavacioD lai palabrota!}, 
le  han partido (al Exlerxor) por medio del cuerpo, 
distribuyendo la mitad al prim er aAo y la o tra  m i­
tad  al segundo de la  c a r r e n .  Ahora, lo más grave  
es: en pr im er  lugar, que el Exterior  tiene que con­
tinuar Eiendo mal estudiado, por la  sencilla razón 
de qud en primero y seguudo aúo no caben todas ias 
aplicaciones de que es susceptible; y  en segundo lu ­
g a r ,  que entre los dos nombres bonitos conque h a  sido 
reem plazada su denoaiÍD»cion an tigua,  lejos de haber  
am pliado , explicado ó completado la idea que del 
E x te r io r  teníamos, se ha  concluido por desvirtuarla 
L a  prim era  mitad de  la v ic tim ase  IL m a ,  eo prim er 
afio, m o m en c la tu ra  de  la s  reijiones externas,»

•edad de los so líp ed o s...»  (1); la segunda m itad  h a  
sido bautizada pomposamente, recibietido en la  p ila  
el nombre d e  ctni'mai.;» Lo de  la  no~
m encla tu ra , pa^n; que eso no constituye c ienc ia .  
Pero lo de m ecánica anim < d,.. eso es en te ram en te  
inadmisible. Qué entenderán por m '‘chnica  los r e ­
glamentistas neólogos? S i exam inan , por e jem plo ,  la 
espaciosa frente de un caballo, su mirada v iva ,  su 
actitud  airosa, su vivacidad a rd ie n te ,  la pron titud  
de sus movimientos, lo enjuto de sus ca rnes ,  la rec­
titud ,  implantación y dimensiones de su o re ja ,  e t c é ­
te ra ,  e tc  ,  serán  problemas de m ecánica  los que  h a ­
yan de resolver entonce-^?... ¡Valienles mecánicos sí 
que  están ellosl...  Y toda ' i i  hemos tenido la d e s g r a ­
cia  de saborear  en un perió.lico i ta l iano  es te  trozo 
de macarrón indigesto: E l reg lam enío  ú ltim o  d e -  
c e ia d o  en E spaña  reorganizando ta enseñanza  
v e te r in a r ia , m arca  w» p ro g re so ...»  ¡Más va le  
callar! L .  F. G .

{C onlinuará .)

F I S I O L O G Í A -

. - t l i m e i i t o  é  i n f c l i g o n c i n .

U n  c a p í t u l o  d e  V i r e y .
A lim e n to s  d e l  h o m b r e , y  su e  e fe c to s  s e g ú n  la  

d iv e r s id a d  d e  c lim a s .
(C ontinuación .)

L o  rcB Íau te d e  n u e s tr a  e s tr u c tu r a  n o  n os  
c o n s t itu y e  m e n o s  h e r b ív o r o s  ó  c a r n ív o r o s  qu e  
la  confíg^uracion  d e  la s  v is c e r a s ,  d ie n te s  y  q u i ­
ja d a s .

(t) H ablando en todo, rigor puede d e'irse que e  ̂
cadáver del E xterior ha «ido descuartizado de la m an e' 
la  s isu íen te : a l primer curso h aa  ido á parar la  no- 
menetaluTo y  la edad', al seguodo cur?o, los aplotnot, lo s  
pelot y e l modo de reieñar; j  al cuarto  earso e l modo de 
reconocer to¡ animalet. No es duUoüO, pues á torios dos 
coasta , que la  an tigu a  asignntura llam ada £ r /m '0 f, 
sea ea  un a c ó , sea en otro , ha de resultar exp licada  
en  su  ex ten sión  com pleta. Mas aquí oo&e trata Ue esto , 
siDÓ de la pedantesca reforma iotroducida eo e l  R eg la ­
m ento; cu JOS autores, después i'enohaberbeeho uada 
de provecho. h*Q su stitu id o  e l conocido y  ex p resiv o  
nombre de E xterior por uoa  frHseología in correcta  é 
im propia, que no parece sino uu iod ice de capitu log  
m al entresacado del libro, y  que no revela m étodo ni 
m enos doctrina cieotífica . P ore rmplo: la asign atu ra  
que en e l anuncio de m atrícula na tom ado la  deoorti- 
nación de *tnodo de reconocer lo t an im a let.-  e stá  m u j  
lejos de corresponder i  lo que cesp u és eoseCa e l  c a te ­
drático, que i.ace entonces una s ín te s is  de todo e l E x­
terior.
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E n  v e rd a d  q u e  n a e s t r o  e s tó m a g o  e s  h a r to  
«encíllo  y  d e  m e d ia n a  c a p a c id a d ,  com o el d e  los 
c a rn ív o ro s ;  p r e s é n tn a o s  e m p e ro ,  d e j a n d o  a p a r t e  
un  a p é n d ic e  ve •m iform e, u n  i n te s t i n o  cieg-o m a ­
y o r  q u e  e n  es to s ,  s i  b ie n  m e n o s  l a r g o  q u e  en I09 

f r u g ív o r o s  p r o p ia m e n te  ta le s ,  c o r a o s o n  io s  r o e ­
d o res .  S i  n os  o f re ce n  los ca r i ) ív o ro 8 i n te s t in o s  
c o r to s  7  e s t re c h o s ,  y  a n c h í s im o s  y  l a r g o s  los 
h e rb ív o ro s ,  o c u p a n  loa d e l  h o m b r e  u n  t é r m i n o  
m e d io .

N u e s t r o s  in te s t in o s  d a n  de se is  á  s ie te  veces  
n u e s t r a  l o n g i t u d ,  y  lo  p rop io  p o d r ía  decirse, 'de los 
m o n o s ,  p u e s to  q u e  los  del cefo d a n  ocho  vec es  
s u  lon j i tu . l ,  e a  o tro s  m onos  se is ,  y  c in c o  e n  lo s  
m a á  c a r n ic e ro s ,  Los c a r n ív o ro s  t ie n e n  i n t e s t i ­
nos  de  dos, t r e s  y  c u  i t r o  veces  s u  l o n g i t u d .  K n  
los  ch ttpa -sangre . c o 'n o  el i c n e u m ó n  y e l  n ó c t u -  
lo , | s o lo  d o W a n  s u  lo n g i t u d  los  in te s t i n o s ,  p o r  
se r  s u  a l im e n to  d e  fá^il d ig e s t ió n  y  p u t r e s c ib le .  
E n  lo s  le o n e s ,  t i g r e s  y  p a n t e r a s  so lo  t r i p l i c a n  
su  lo n j i tu d ,  c u a d r ip l i c á n d o la  e u e l  lobo ,  y  d á n ­
d o la  c in c o  v e c e s  e n  el p e r ro  y  e n  e! g a t o  d o m é s ­
t ic o ,  s i  b ie n  e n  el m o n t a r a z  so lo  l a  t r i p l i c a n ,  
e fe c to  d e  n o  c o m e r e n  t a l  e s ta d o  t a u t a s  s u s t a n ­

c ia s  v e je ta le s .

Los f ru j iv o ro s  y  h e r b ív o r o s  e m p e r o  o f re c e n  
i n t e á t i n o s m n c h o m a á l a r g o s e n  s u s  re d o b le s ,  a u n  
s in  h a b l a r  d e l  a n c h o  c ieg o  q u e  p r e s e n ta n  l a  
m a y o r  p a r te ,  n i  d e l  re fo rz a  lo  e s tó m a g o ,  c u á d r u -  
p l o e n  los r u m i a n t e s ,  y  q u í n t u p l o e a  los c e tá c e o s .  
I n te s t in o s  h a y  d e  l ie b re  y  co n e jo  q u e  d a n  h a s t a  
d oce  vec es  s u  l o n j i tu d ;  n o  l l e g a n  á  t a n t o  los  de  
la  r a t a ,  á  c a u s a  s in  d u d a  d e  q u e  m a s c a  a l g u n a s  
veces  c a rn e :  a l g u n o s  e m p e ro  d e  los  c a m e l lo s  y  
d ro m e d a r io s  la  d a n  do  d o c e  á  q u in c e  veces ; l le ­
g a n  h a s ta  v e í a te  y  d os  en  e l  to ro ,  y  á  v e in te  y  
o cho  e n  el m o ru e c o ,  s ie n  lo  e s t a ,  p o r  d e c i r l o  así 
l a  o^ayor e x te n s ió n  c o n o c id a ;  a s í  es q u e  d ic h o s  
a n ím a le s  son  e a e n c ia lm e o t  i h e r b ív o r o s .  Los de 
l a s  av e s  son  g e n e r a l m e n t e  c o r t í s im o s ,  e n  r a z ó n  
de  que ,  s ie n d o  m a s  g r a a i v o r a s ,  é r a le s  f u e r z a  
a c u d i r  á  lo  m a s a u s t a n c ío s o  e n  e sca so  b u l to ,  p o r  
no  d e c l in a r  e n  pesad a s ;  co n c e d ió le s  a l  e f e c to  la  
n a t u r a l e z a  u n  b u c h e  p ro p io  p a r a r e b i a n d e c e r  las  
se m il la s ,  y  u n a  m o l le ja  m u s c u la r  y  t e r n i l lo s a  
p o r  d e n i ro  p a r a  m o le r la »  y  d e s m e n a a a r l a s .

L os  c a r n ív o r o s  o f re ce n  p o r  lo  r e g u l a r  v i s c e ­

ra s  m e m b r a n o s a s ,  m ie n t r a s  q u e  lo s  h e r v ív o r o s  
la s  t i e n e n  m a s  r o b u s ta s  y  m u sc u lo sa s ,  y  e s to  á  
c a u s a  de c a b e r le s  s u s t a n c i a s  d e  t r a b a j o s a  e l a b o ­
ra c ió n .  P o r  t a n to ,  s s n t a r é m o s  p o r  p r in c ip io  f is io -  
ló jíco, q u e  es ro b u s to  en  lo s  h e i 'b ív o ro s  e l  s i s t e ­
m a  in t e r io r  v i s c ^ r a ly  déb i l  e l  m u s c u la r  es t e m o ;  
m u y  a l  c o n t r a r io  d e  los c a r u iv o ro s ,  q u e  t ie n e n  
déb i l  e l i n te r io r ,  y  v ig o ro s ís im o s  los ó r g a n o s  d e  
la  v id a  e s te r io r .  U n  león  es m il  v e c e s  m:is p u ­
j a n t e  q u e  e l  b u e y  y  el c a b a l lo ,  n o o b s t a n t e s e r e s -  
to s  m as  co rp u le n to s .  N o ta  t a m b ie n B u f f o n q u e  p o r  
m u c h o  q u e  se c u id e  á u n  a l a z a n  d u r a n t e  l a r g o  
v ia je ,  n u n c a  p o d r á  r e s i s t i r  t a n  to  l a s f a t í  ̂ a s  com o 
u n  h o m b r e  á  p ie ;  s íg n e s e  p u e s  d e  a h í  q u e  e m ­
p le a d a  com o a l i m j n t o ,  l a  c a r n e  d a  n u e v a  p u ­
j a n z a  á  la  v id a  e s te r io r  ó r e l a t i v a .

E s t a  d iv e rsa  co n fo rm a c io n  d e  h e r b ív o r o s  y  
c a r n ív o ro s  in d ic a  c l a r a m e n te  q u e  no n o s  es d a ­
do  e r t o d o  r i g o r  l l a m a r n o s  c a p a c e s  de v iv i r  ú n i ­
c a m e n te  d e  v e je t í le a  ó m n te r i a s a n im a le s ,  co m o  
no  d u d a r o n  a f i r m a r lo  fllósofos m a s  sis t e m á t ic o s  
q u e  n a t u r a l i s t a s  ( 1 ).

C o n te n ie n d o  la s  y e r b a s  y  los f r u to s  p o q u í ­
s im a  s u s t a n c i a  en  g r a n  v o Iú :n?n ,  h a c ía s e  i n d i s ­
p e n s a b le  q u e  los  f ru g ív o ro s  y  h e r v íb o r o s  p u d i e ­
sen  A la  vez e n g u l l i r lo s  e a  g r a n  c o p ia ;  e r a  p r e ­
c i sa  l a r g a o p e r a c i o n ,  u n  J e s m e n  u z a m ia n to  c a b a  1 
p a r a  e s t r a e r  d e  la  m o le  de h e b r a s  v e j e t a l e s  tas  
p o r c io n c i l la s  n u t r i t i v a s :  de  a h í  el q u e  r u m ie n  
c ie r ta s  espec ies ,  e l  m a s  l « r g o  m o v im ie n to  i n ­
t e s t in a l  e n  los  ro ed o res ,  e t c .  L )S  c a r n ív o r o s ,  a l  
c o u t r a r io ,  e n c o n t r a n d o  e n  p e q u e ñ o  v o lu m e n  u n  
s in n ú m e r o  de  p a r te c l l la s  n u t r i t i v a s ,  n o  n e c e s i ­
t a b a n  p o r  c ie r to  t a n t o  e s p l a y a m ie n to  de  ó r g a n o s  
v is c e ra le s ,  a n t e s  p o r  o t r a  p  i r t e  é r a le s  f u e r z a ,  
p a r a  im p e d i r  l a  c o r r u p í i o n  de la  c a rn e  y  s a n g r e ,  
e v a c u a r  p r o n ta m e n te  el r e s i  luo: de  a h í  es que

(i) B ronssoaaet. M e n .  su r U s d e n t i ,  nos l la m a  /U ó fa -  
g o i  como 13 i  8 , lo propio '¿ue D aiibentoa, H tm . n r  let 
í» d ig « < .;W .H a t,ter , f f i i l .  o f  le e tk , 2*. ed ic .. Lond., 
ITIá, e a  4''., part. ir. afirm i que aom os igu a lm eate  
frujivjroaquecaroÍToros. H elvecio, D e l 'h o m m e . t o m o i ,  
pag . 17 nos llam a caro iceros.B uffon  prueba que som os  
om nÍToros p o r e sso c ia ; lo propio a se g u ra n  H aller, 
B íe m fi i t io l . ILb. i i x ,  saoc. n i, pág. 189; B lum en bach . 
G tn . hom. o a r .n a l., seee, r, pág. 48; Rousaeau, Diicours 
l u r  ¿ B íjíi ., a o t. 11; A lej. Uoaro, í í i í .  on  com pav. aiia- 
tomy, pág. 17.
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e l  c ó lo n e s  en  e llo s  m e n o s a b o t s g i 'lo y  la rg o  q u e  
e n  n o so tro s .

Lob h e rb ÍT o r -8  e n g u 'le n  p o r  c ie r to  á  r e d o ­
b le s , p o r  n e c e s id a d , p u e s to  q u e  ea ca ae a  e l  ju g o  
a l im e n tic io ;  n o  a s i lo s  c a rn ív o ro s ,  á  q u ie n e s  p o r  
r a z ó n  c o n t r a r ia ,  le s  e s  a s e q u ib le , d e sp u é s  de 
c o p io sa  co m id a , a y u n a r  a lg u n o s  d ia s .

E l  h o m b re  no  o b s ta n te  s e r  m a s  f ru g ív o ro  ú  
h e rb ív c ro  b a jo  los c a lu rc e o s  c l im a s , y  c a rn iv o ro  
e n  la s  e s ta c io n e s  y  p a ise s  f r ío s , p u e d e  c o n  r a z ó n  
l la m a rs e  o m n ív o ro , p o r m a o te n e r je  ig u a lm e n te  
co u  v e je ta le s  y  s u s ta u c ia s  a tiim  ile s ; a s í  e s  q u e  
e l  d e c a n ta d o  s is te m a  p ita g ó r ic o  ú  h e rb ív o ro , e n  
c u y a  a la b a n z a  se h a c e n  le n g u a s  O occh i, H e c -  
q u e t ,  'W a llis , y  J u a n  Ja co b o  R o u a e a u , n o  f u e r a  
b a s ta n te  á  c o n s e rv a rn o s  e n  n u e s t r a s f r i a s  r e g i o ­
n e s , n i m u c h o  m en o s e n  la s  d e l n o rt* , com o i u -  
c o n tra s ta b le m e n te  p ru e b a n  B u ffo n  y  o tro s  c é ­
le b re s  a u to re s .  E l  r é g im in  e n te ra ;n e n te  a u ím a l  
p o r  q u ie n  c la m a n  T y so n , A n d ry , A rb u th n o t ,  
J a a o  P la n e o , H e lv e c io , e tc . ,  n o  es n a  la  á  p r o ­
p ó s ito  p a r a  lo s  c lim a s  c á lid o s : e fe c to s  su y o s  so n  
la s  e n fe rm e d ad e s  a g u d a s ,  p le tó r ic a s , b i l io s a s ,  
e in  o lv id a r  la s d is e n te r ía s ,q u e  t a n  c a r a s c u e s ta n  
to d a s  e l la i  á  lo s  lo g le s e s .  a ftsrrad o s en  c o m e r  
t a n t a  c a rn e  e n  su s  co lo n ia s , b a jo  lo s  tró p ic o s ,  
com o b a jo  e l  f rió  y  n u b lo so  c ie lo  d a  l a  g r a n  

B r e ta ñ a  { !).
G u ía n o s  p e r fe c ta o ie n te  e n  e s ta  p a r te  e l  in s ­

t in to  ú  im p u lso  d e  n u e s tro s  a p e t i to s :  h e r m a -  
n á n d o s e c o n  la  n a tu r a le z a  y  m eao s e s tra g a d o s  
p o r  fa c tic io s  g u s to s ,  p re f ie re n  los n iS o s  la s  f r u ­
t a s  á  l a  c a rn e ;  d esp u es  d-i h a b e r  a b u s a d o  d e  la s  
s u s ta n c ia s  a n im a le s , e n  v e ra n o  s o b re  to d o , r a -  
c u é rd a u n o s  a q u e l in s t in to  la s  a r d ie n te s  c a le n ­
tu r a s .  N o so tro s  no  te n e m o s  la a  g a r r a s  d e  lo s  
c a rü iv o ro s , p a r a  d e s tro z a r  l a  p r^ sa , n i l a  p a n ­
z a  y  f a l ta  d e  in c is iv o s  s u p e r io re s ,  p a r a  s e rn o s  
fu e rz a  c o n te n ta rn o s  co n  y e rb a s ;  d ije r im o s lo  
e m p e ro  c a s i to d o , e n  ta n to  q u e  lo s  ju g o s  g á s t r i ­
co s  d e l le ó n  ó del á g u i l a  n a d a  p u e d e n  c o n  e l  
p a n ,  y  lo s  c u a tro  e s tó m a g o s  d e  l a  m a y o r  |p a r t e  
d e  los ru m ia n te s  no  so n  b a s ta n te s  á  d is o lv e r  la

(I) SjIireber.SaeujíAíere, tum o i pág. 3¡), asegura  
ex istir  m uchos m as frujívoroa que pura uenta ca rn í-  
ToroB, así com o hay m uchos m as potígram os que m  o- 
nógam os.

c a r n e .  N ó te se  p o r h ec h o  s in g u la r  q u e  m u r ie r o n  
d e  c a le n tu r a  inñ> tm ato ria  a lg u n o s  c e rd o s ,  á  
p oco  d e  a l i ta e n ta r io s  co n  c a r n e  d e  s u  m is m a  
e sp e c ie  ( 1 ).

{O o n d u irá .J

AGRICULTURA.

U n a  p i a g ; a  d e  o r u g a s  e n  l a  e o s e e h a  
d e  l i a b i e l i u e l a s »

«DIOTa UEN
gue lo t in fra tc r ilo i in iív U tio t  de la  eoinisíon eitcaz-gadit 

del e itttd io  de la t  e n fe rm e d a d ti de  a n im a le j y  p i tn ta i ,  
dan  p or encargo de dicha co m m o » . acerca de  la  con- 
luU a h tcha  á  e tle  In ttita to  por D. Francisco P aig  d t  
M a rio re lia t, retpeclo á  lo i d e ttro io i que o c u in n a n  la» 
o ru g a t en  la t  h o r la liia s  de aquella  comaroa g  m edio t 
de d es tru ir  eHa plaga.
D. Fraucisco P u ig  aa ^arlorslia^a, de U o lle t , h a  

acudido á este  la s t it a t j  lam entuaJose de loa destro ­
zos ijue las orugas oeasioaan en  ra n a s h o r ta liza s , 
especialm eata eu  Las judf is  rerd a i, j  pidioado e o a -  
aej} acerca de loa m^Jios que d^baa em lekrse para 
destruir e sa  píaga que tautos p^rjuieios c iu s a  á los 
agricultores de aquella  comarca; bace I propio tieoi*  
po a lgu nas ruflexiones acerca da las caucas q u e p u e­
den influir en e l aum ento considerable que séraa ta n  
dañiaoB han adquirido en su  aiiinero de alguaoa ^ños 
á esta  parte. \  ñ a  de que puedan ser estu  liad as, ha  
en v iadojunto  con a lgun os ejeo ip lares de ju d ía s a t a ­
cadas varias orugas j  m ariposas da las que ea  s u  
«oneepto producen e l daBo.

D el estad io  de los ejam piaris que hem os recibido, 
resu lta  lo sigu lea te: laa m ariposas no procedin  de  
la s  orugas que Jero taa  las ja  iias; corresponden á la  
especie llam ada Pfutia gam m i por los n a tu ra lis ta s , 
com ua en toda Kuropa ;  m u ; abunlaaC ¡ en  O atala- 
Qa; peco que á p^sar de esto , n j causa perjuicios 
apreeiabW , puesto  q u i sus orugas se  alim -intaa de  
plantas bajas j  por lo  geaeral in ú tile s  á la a g r icu l -  
tu ra .

No e s  así respecto á laa o r u g is  eaviadas: e s ta s  
perben°cen á m ariposas Q icturaas de un grnpa Ua- 
maJo de Las B id e n iia t  que com prenda esp ecies m u j  
Torxces en  ese prim e- estado de su  vida, j  de ta i  cua>  
les m uchas ataeao á las l gu  a b res , horta lizas 7  
otras plantas cu ltivad as. Son pues e lla s  los en em igos  
é quienes h a j  que com batir. D esgraciadam ente se  
conocen pocos m edios para destruirlas, j  aun esto s  
son  poco eficaces. Uno de los que se  em plean coa  m as 
ventaja se  reduce á echar ca l apagad>i m polvo sobre

(1] P. P etit. De morib. a n lropophagom m , lo  probd.

y \
/
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la s  plantas t  lu ego  r ígarlas por encim a. Puede em ­
plearse lam birn  e l tg va . de jabón par* roeiar laa 
p lan tas atacadas. E l cam bio de culMvo durante un 
a ñ o  sunfaiandop lsn tas deespecie d istin ta , contribuí- 
TÍ tam bién á su  pronta destrucción; pero eo estecaao  
seria  preciso para obtener un resultado m as sa tisfac­
torio , que e ste  cam bio no se lim itará á una reducida 
20B8, sino qu* se  l i i2iera estensiTO, ai posible fuera, 

•  toda una comarca, poniéndose i  e ste  efecto de 
acuerdo eu tie  s í  lo s cu ltiva 'iores de la  m ism a.

L as orugas ee in trcd scen  eo tierra á poca profun­
didad para transforniarsí en criealidas, ó hacer capu­
llo , rom o Tulgarm enfe se  d ice, y  pasar resguardadas 
a llí todo el tiem po que permanecen en  ese estado. 
E sta  e s  preeisam enle la época en que acaban de t o -  
riflcarlo las correspondieotes á  la ú ltim a  peneracioo, 
j  coDTendrá por tim to remoTcr ligeram ente e l terre­
n o ,  en especia l h ácia  e l pié de las plantas y  m atar 
c uantab crisálidas í e  descubran, ccn lo  qu* se  dis­
m inu irá  e l núm ero de icarip osas que Lan de rssu ltar  
y  por con sigu iente sa  prppagaeien.

M  la naturaleza de toe abonos que nhora se  em ­
p lean , ni «1 a iu fr sm ien to  de las Tiñas son , como 

creen  a lgu n os la lrariores, la s causas que influyen en 
• l  defarrollu de ta les plagas; son  causas nuturales 
dapendientes de la atm ósfera la a s j o r p a r t e d e  veces, 
como la s  m u ch as llu v ia s en u so s  casos, la sequía  en  
otros; la  d itm in n cion  en ciertos afios de insectos pa­
rá sito s  de la s  orugas 6  bien de otros que son carnice­
ros y  la s  deyoran; é indudablem ente una de las can­
ia s  que con tr ib u y tn  m ucho a l desarrollo de tam año  
m al, es la e sca sez  de pájaros por la  pejsecueion tan  
a ctiv a  com o cruel é in justa  que e l hombre le s h » c e « n  
to d a s  p artfs; pue» si bien a lg u n o sd estr ’oyan granos, 
en  cam bio c''m cn tam bitn  m uchas o ru g a s.y  otros se 
alim en tan  cas: exclu sivam en te  á exp en sas de e lla s  y  
do in secto s perjudiciales i  la agricu ltura.—Barcelo- 
na 16 de Octul^re de ]s7 t  -  A ritim o  S a n c\tz  Comen­
d a d o r .— S a n tia g o  A . Soura.-—Aprobado en sesión  de 
20 de Octubre de 1871.»

{ B tt iU a  de l ¡n iiilitlo  ca to lan  agrícola.]

P R OFESION AL.

Contestación al com unicado del 20 do Setiem ­
b re  de C. Camilo Gómez.

CoD esia coDlestauirm tjuedu por üueslra  p a r le  
te rm inada la cuestión de las escuelas libres, y  eo 
particuhir  la que veitiamos sosleolendo con la Ulula­
da  «valencliinaH: no pensamos ocuparoos más de 
esle asuQlo, á  oo ser  que se nos provoque; pues en 
tal caso DOS variamos eo la necesidad de em prender  
d e  naevo esta ta re a ,  p a ra  nosotros yá relegada al 
olvido.

Anunciamos ce nuestros últimos arlículoa la d e -  
terrainacioQ que habíamos lomado de do continuar 
el debate que venidmoásosleoiendo. dejando en e n ­
te ra  li liertad de  acción a  los afortuoados v e te r in a -  
ri'is que se íjallaban al frente de t a n  gloriosos e s l a -  
biecimientos, y que de tan ta  utilidad dicen que soa 
p a ra  E-pafla. Sin em bargo, los artículos publicados 
por mi amigo Gómez han becbo necesario que le 
contestemos; porque si él tiene d ig n id a i  y ed u ca ^  
C lon, no creemos que estas cualidades sean  un a t r i ­
bulo exclusivo de D. Camilo, y que los dem ás c a ­
rezcan de fcllas; nosotros también creemos tenerlas ,  
S r .  Gómez, ccmo las  cree tener todo hombre de 
conducta intacLable y que se estima en algo.

Pero boy  seremos sum am ente  breves en nues tra  
coElesíacíon, tanto, que la  yeduciremos á  conclusio­
nes; porque como el último artículo del Sr.  Gómez 
nada de nut-vo, interesaiite  oí particular contiene, 
hem os creído que debíamos adop iar  aquí e?ta foroia 
para  despedirnos de nuestro amigo y de la  clase.

Quede sentado que el S r .  Gomt*z(que es el ca ­

tedrático ¡merino de la escuel.i libre de  Valencia 
que ha lomado á  su cargo la defensa de esa escue­
la '  y  de sus profesores), según ét dice, no se h a  
ocupado más que de lo que juzga ser  cuestión p e r ­
sonal.

Que b a  dejado las cuesliones d e  in terés p a ra  la 
clase y p a ra  la escuela valenciana sin t r a ta r la s  ni 
aún  superficialmente, aunque entendemos qiio tenia 
el deber  de hacerlo, ya que de  la defensa se hab ía  
encargado; y  si no se h a  ocupado de  ellas, él sa b rá  
el motivo que h a  lenído p a ra  obrar  asi; pero la 
clase se h a l la  con el derecho de form ar sobre tal 
silencio el ju icio que c re a  más conveniente.

Que si eo  nuestros últimos escritos hay  a lguna  
p a la b ra  de las que dice el Sr. Gómez que las pasa 
por a l io  ó por lo bajo, debe tener  entendido mi 
am igo , que él y nadie más que él, ha  sido el que ha 
u sado  primero esa clase d e  lenguaje; viéndonos por 
lo tanto  en la necesidad de contestarle  en el mismo 
estilo que él h a  usado.

Que en su último artículo vuelve á  repe tir  lo 
que y á  b a  dicho en otros: aca llando  lo que no  
debe dec irse , e tc .»  viniéndonos s iem pre  con ese 
lenguaje misleriojo y am enazante, como si lu v ié ra -  
mos algún pt-cado que rem ordiera  nues tra  concien­
cia, y  sabiéndolo el sefíor Gómez, lo ca lla  por
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c a r id a d .  Bien sa b e  él,  y lo sabe ia d a s e ,  que h la 
am eD azas  de igual Indole que en otro  escrito nos 
d ir ig ió ,  le  invilábairos á que hablase , á  quQ hab la­
se muy d u ro  y  cuanto  qu is iera ;luego  si  tal iu v i t a -  
cion hacíamos, muy poco temor doí Lnfundeu dichas 
amenazas.

Que yo haya ataoado  al Sr.  Valero, el S r .  G o .  
inez lo dice, ó por !o menos Jo dfduco  asi de mí 
escrito; pero como esu S r  d o  exist**, n o  debenios 
ocuparnos de este asunto.

Sobre ei encuentro de los discípulos del S r .  G ó ­
mez con mi ami|;o Cubas y conmigo, y pregiinUa 
y  conteslaciooes que mediaron, sólo Icngo que d e ­
c i r ;  que, si ellos no hubierao  dicho lo  que su ca ­
tedrático les explicaba, ¿nosotros qué sabíamos? ni 
p a ra  qué necesitábamos inventar  que explicaba el 
m uerm o, cu;indo nos era  índirereDle que explícase 
el S r .  Gómez esa u o t ra  enferm edad , puesto que 
llevábamos áQÍm'>de no e n t ra r  en su clase?

P or  último; cábenos á  mis amigos D. José C u ­
bas y D. Leoncio Francisco G illcgu y á  mí la s a -  
tisraccíOD de h a b e r  iniciado y sostenido la  cuestión 
q ue  hoy term ina. Si la emprendimos, fué con la 
sola idea de prevenir  á  la clase contra  los males 
que la am enazaban  con los eslableeímieutos Übres 
que se iban fundande. Creimos que, comprenriieodo 
esto mi^mo, la  generalidad de loi veterinarios e s ­
pañoles se bubieran agrupado , y mediante una d is­
cusión razonada se  tomarian las mediiias má« opor­
tunas p a ra  d e te n e r  el m al.  Sin em bargo, nues tra  
voz de a le r ta  se ba  perdido en la  inmensidad di l̂ 

espacio (por ahora);  pero d¡a llegará, y no lo vemos 
muy l-^jano, que esa ciase que tan aiiátíca y s i len ­
ciosa se ha  mostrado du ran te  esta d iscusión, re ­
cuerde con dolor nues tras predicciones. Nosotros 
hemos sostenido la  lucha, la hubiéramos con t i i iua -  
do m ás ,  pard lo ^ue  no han faltíidu profesores aiu i*  
g os  que se nos han  b rindado  coo intereses y  perso  -  
na;  pero si bien les [estamos agradecidos, nuestro 
deber  es boy d e ja r  á  o lios  el campo d e  la lid a b ie r ­
to  y  preparado para  el que  q u ie ra  en t ra r  en él d e ­
fendiendo los más caros intereses de  n u e t t ra  p ro fe ­
sión y nuestra  ciencia.

JUAN MORCÍLLO Y OLALLA.

O A G E T I L . L . A .

A  la d e sb an d ad a.—E n  u n  p u eb lo  d e  la
p ro v in c ia  d e  r e s id e e l  v e te r iu a r io  D . M . R . ,
c u  JO  n o m b re  y  a p e llid o  d e ja m o s  en  io ic ia ie s  p a r a  
e v i ta r le  lo s  p e r ju ic io s  c o n a ig u íe n te fe  ¿  u o a d e -  
m a n d a  ju d ic ia l  s o b re  Ijec h o s  q u e ,  a u n q u e  s e a n  
c ie r to s , 800 s ie m p re  m u j  d íH c ile s  d e  p ro b a r  e n  d e -  
b id a fo rm a . P u e s  b ie n : e s t e  v e te r in a r io  D . M .R . 
n o s J e n u n c ia la e x is t e n c ia  d e in t r u e o s q u e ,  p ro te ­
g id o s  p o r  a lb é i ta r e s  y  c o n  e l m a y o r  d e sc a ro , no 
so la m e n te  e je rc e n  l a  p ro fe s io n  s irv ie n d o  á  p a r ­
t ic u la re s ,  a in ó  q u e  h a s t a  c a m p e a n , p o r  s u  l i n ­
d a  fig 'Q ra y  c o n  e x c lu s i m  d e  to d o  p ro fe so r  a u ­
to r iz a d o , e n  c o n t r a to s  c e le b ra d o s  c o a  pueW os 
e n te ro s . Y  aS ad e  e l  S r .  D . M. R :»  h a y  ta m b ie a  
e n  e a te  d is t r i to  s a n g r a d o r í s  ó m in i s t r a n te s  h a ­
c ie n d o  d e  m éd ico s , co n  m e ro  c o n s e n t im ie n to  d e  
lo s  s u b d e le g a d o s  d e  M e d ic in a  y  F a r m a c ia ,  y ,  p o r  
c o n s ig u ie n te ,  consenC ides p o r  t o d a  c la s e  d e  a u ­
to r id a d e s » .— D e sp u é s  d e  e s to  y  d e  o tro s  m il 
je o if)lo s  q u e  á  u d i í  h o ra s  p u e d e n  p re s e n ta r s e  
f u e rz a  es c o n v e n ir  e n  q u e  la  co sa  m a r c h a .  
¿Q u ié n es  s o n  esos S re s .  S u b d e le g a d o s  y  d em ás  
p ro te c to re s  d e  in t r u s o s ? . . . .  S i  e l 3 r .  D . U .  R , lo a  
d e s ig n a  p o r  s u  n o m b re  y n o s d e m u e s tra  q u e  
p u e d e  a c r e  i tu r  lo s  j>.tentado3 q u e  d e n u n c ia ,  
te n d re m o s  e l  p la c e r  d e  e x p o n e r lo s  á  l a  j u s t a  i n ­
d ig n a c ió n  d e  la s  c la se s  m é d ic a s ;  y  y á  q u e  e l lo s  
m e d re n  á  c o s ta  d e  la  h o n r a  y  d e l  s u d o r  d e  su s  
h e rm a n o s , s iq u ie ra , q u e le s  c a ig a  e n c ím a la  e x e ­
c ra c ió n  u n iv e rs a l  e lo s  p r o f j s o r e s  decen ti.‘3 .

L .  F .  G .

A N U N C I O S .

'I ra ta d o  elem ental de a n a lo m ia  
m é d ie o > q u irú rg ica ,

O  sea  A .D & to m ía  aplicadaá la  P a to lo g ía ; i  la T e r a -  
péutica m édica j  quirúrgicH, á la  O bstetricia  y  á l »  
M edicina lega l: por e l  doctor D . J u a n C reu s. o a ted rá -
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t i c o  p rop ie ta r io  d e  e s t a  as ig D a tu ra  e n  la  F a c u l t a d  de  

m e d i e io a  d e  l a  U o íT e re id a d  de C r a c a d a .  edi-
trici», ccDEÍderab1eir<L te  aT im en tad a  j  e o r iq u e e id a  

®<iD a n o s  1 4 1 C O  f ^ r s l i a d o s  j o te r c a l s d o ^  e n  el 

t e x t o .  U a d r i d ,  18'}2. C o  m a g n i f i c o  t e m o  e n  8."

Se acabe de poner á la ven ia  la prioera e s t r ig e ,  
q t e  co o e la  de 10 p iegos , t f  O p á g in íf , ilustradas con 

162 gisbadoB. Precio: 2 pesetas j  £0 cén t.en  Madrid j  

2  pesetas j  ^5 cen t, en proT inciis, fran io  de porte.— 

L as dem ás en tregas se  publicarán á la  ica;for 
brevedad.

S e  Euscribetn la I.ibreria extranjera j  nacional de 
D . C árloi B s t l l j '  H a i i l l e r e ^  plaza de T opete,nú­
m ero 10, l'ad rid ,— En la  m i^m i'librería hay nn gran  
surtido de toda c lase de o t i i s  nacionales j  ex tran - 

j  eras; se  adiDÍten su sc iic io n e sá  todos los peridJicoe, 

j £ e  encarga d e tr s e r d e l extianjero todo cu tn to se  
le  encom iende íd  f l  r*nio d e i i lr e r S a G r o t i  lu r liio  de 
A gecdaa, A lm an aq u esj C alendarioailustradoa, espa- 

£ o lea  7 extranjeros, para IS'S.

CALENüAraO A M ll IC A N O

P A R A  1 8 7 2

ó  s e a  c a l e n d a r i o  e s p a ñ o l  h e e l i o  e n  

f o r m a  d e l  a m e r i c a n o ,  c o n i » Í d e r a b l e a  

m e n t e  m e j o r a d o  y  m a s  b a r a l » .

PEFC IO S: Madrid Núm . 1, 0.75 c é t  de p eseta .— 

Provincias: 1 peseta .— N ú n . 2, K'aárid: 8  pesetas. 

P rovincias: 2 pesetas 25 céntim os.

Calendario Americano unido al de cuadro.

Is'óm. 9 ......  2  pesetas en  U adrid j  2  pesetas j  2 j

cén tim os en provincias.

Jfo d o ie  ««ar eitoi Cúiendariot.— Se  arranca ana hoja t

crDcliíido el dia y deja al descubierto el dia’s igu ien te . 
L o ü  c a r a c f  é r e s  q u e  s e  l i a n  e m p l e a d o  e n  > n  
c o n f e c c i ó n  s o n  d e  f a l  ( a m a ñ o ,  que desdecual- 
quier punto de la habitación ea  que se coloque se pue­
de d is tin g u ir  p 'r ftc fam en te  . todo lo  m ss necesario, 
cciuo e t: el m « f e c h a  d e  e s ( e  y  d í a  d e  l a  a e -  
n i a n a .  C outiene adem as la sa iida  j  puesta  del so l 

7  de la luna, las efem érides, santo  del d ia , [as v ig i­
lia s , ayunos, tém poras, e tc ., etc.

Calendario de cuadro solo.
Kúm.4 . . . .  E n p ap el, 0 , 25 cént. de peseta en 

d jid y  0 ,5 0  en provinciaB.
 Sobre c ir tc n , 1 p ese ta en  Madrid j

1 p eseta  y 2 5 cént. en proTincins.
I o 6u<»o. lo óTiLy ¡o INDISPENSABLE no necesita  

elogiarse; asi es que apenas se han introducido en  Es­
paña esto s C>^!en(Urio8 Am ericano j  iie Cuadro, han  
sido generaiuentH  adoi'tados; hoy, á fin de podercor- 
respooder a l buen g u sto  que ha dem ostradp e l in te ii ■ 
gen te  público acogiendo estos Calendarios, hem os 
manijado b acei m odelos d istin to s de m as 6  m enos 
lufo, i  fin de que se  puedan colocar,^ tanto  en la  h a -  
bita'rion m»R iium>lde, cuanto en la  oe m as lujo.

Se ballsn  en I" Librería extranj' ra y nacional de 
D . C arlos l l a l l i  U a l l l l e r e .  p aza de Topete, tú m . 
10, Uadrid.— £□  la mííiina se (n co a tra r iu n  j>antur- 
tido  do Afrendas de B ufete, A gendas de B olsillo , 
A gendas m édicas. A gendas d é la  Lavandera, A lm a­
naques ilustrados para 1872,

Cura pronta y r»rtieal de la  gloaopeda epizoótica.
Licor eiliptico de G orda.
Si a igu  na cum^ob cion puede vanagloriarae de no 

d eja r  r í t n  en tid s : u indicación terapéutica, ea e ste  
licor estip lico .

C ococidca son de todos los ganaderos los destrozos 
qu e cau sa  la g losopeda. vu lgarm ente gripe, j  no ne- 
c e s i la n i t*  n a n a rU s; te lo  si a teg o ia r le s  que tan ter­
rible enferm edad desaparece radicalm ente con e l uso  
d e este  m edicam ento.

ü n  estu d io  detenido del pronto desarrollo del m al, 
m e f in ia  en  ( u g i a  con los m edios te íap éu ticos  
em pleadcs bs^ta e. d ia ;y m i in sistencia  en encontrar 
su sta n c ia s  mi d icsm eotosas que pudieran dar e l re­
su lta d o  I p ttec id o , me llevó  á conferecciai con e l far­
m acéu tico  D, Jusn  A ntonio B rtado; quien a ten ­
d ien d o  á m is indicaciones, ha formado el com - 
p u ts to  que denom inam os Licor eíH'plifO de Gama', 
c u y a  eficacia es ta l; que, cm plerdo en gran n u ­
m ero c e r t t f s  v 8c v i 8s , y  en m as de l.fcOO cerdos h»  

operado siem pre una curación com pleta. Pnede afir­
m arse  que, sujetándose a l sencillo m étodo que se d» 
con  el m edican .ento , en ninguna res sigu e e l padeci­
m ien to  su  m archa de^t^t^ctora. Se expende en  b o te­
lla s  de cabida desde dos cnzaa h atta  libra y m edí». 
Su« precios, de 5 rea les á -40. Una b otella  e s  suficien­
te , para cuarenta  res*'*. Botica de D . Juan A ntonio  
R osado, ca lle  de Coria, núm. 3, P lasencia; y casa del 
veterinario  Beniguo Garcia.

M A D R ID  1871:

Imp, de Lázaro Maroto. Plaza de Puerta-Cerrada, 5.
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